
Cuántas monje le preguntaba a su maestro en el templo:

Maestro, mañana saldré del monasterio e iré al pueblo y deseo conocer a la gente, 
saber cómo comportarme y no quisiera pensar negativamente sobre la gente que no 
tiene una formación como nosotros.

El maestro tomó un papiro y dibujó un símbolo en la hoja y le preguntó al discípulo: 
¿Dime que ves aquí? 

“Maestro aquí dice: no has aprendido nada”.
Entonces el maestro le contestó: “Eso es lo que ves, pero fuera de ese dibujo hay una 
enorme extensión de papel no utilizado y fuera del papiro hay extensión todavía mayor 
que no logras ver. No has aprendido nada, porque estás pensando en cosas negativas, si 
piensas en ellos es porque solo ves lo negativo de todo y es lo que buscas. Sin embargo, 
fuera de ellos existe todo un mundo de pensamientos positivos que tú no logras ver.  

Sal al pueblo y observa a la gente desde su interior, su exterior y el medio donde se 
desarrolla y fuera de ese pueblo hay otros, países, océanos, islas y gente en todos 
ellos, y cada uno con sus vicios, sus virtudes, sus costumbres, su cultura, observa a 
cada uno como debe ser, no solo lo negativo, sino todo lo demás que tienen y les rodea 
y que es positivo y es bueno.

Así todos nosotros, muchas veces tenemos prejuicios sobre los demás, por eso pensamos 
que son malos solo por algo que hacen en determinado momento, estamos viendo 
solo un objeto sobre el papiro, omitimos lo que está más allá, es muy probable que 
nadie sea tan malo como aparenta y también es posible que nadie sea tan bueno como 
creemos, debemos conocer más su entorno antes de formarnos un juicio de alguien”. 

Y el maestro se fue.
Si en verdad deseamos conocer a las personas, debemos permitirnos conocer su 
cultura, sus costumbres, el entorno familiar, el entorno laboral, social, en fin, tantas 
cosas que nos permitan conocer más allá de las simples apariencias que nunca nos 
dirán lo cercano a la realidad.

Saber ver y comprender nos permite conocer.

Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo seguiré dando a conocer, para 
que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo en ellos.

Jn 17,26

6 de Julio
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